
 

Henry "HY" Giessenbier, hijo, Fundador de la JCI  

 
En el Salón de Exhibición de la Sede de la JCI Estados 
Unidos (U.S. Jaycees), se levanta un busto de bronce de 
Henry "HY" Giessenbier, hijo.  
 
La estatua, de color cobrizo y dos pies de estatura, es 
sólo un pequeño recordatorio de lo valiente que fue 
Giessenbier. Éste se dio a conocer por su 
perseverancia. Lo impulsaba el deseo de conquistar lo 
imposible. Sin embargo, su afán por alcanzar el éxito no 
se vio empañado por el egoísmo, sino realzado por su 
determinación de servir a otros y a su comunidad.  
 
 
El deseo de servir a otros comenzó como un sueño. 
Giessenbier tenía la visión de que los jóvenes se 
involucraran en los asuntos cívicos de sus comunidades 
para ayudar y beneficiar a personas de todas las 
edades. A la larga, esa visión dio lugar a una de las 
organizaciones más sólidas de todo el mundo – la JCI.  
 
A pesar de que se distinguió por su fortaleza y su 
carácter, lo que se sabe acerca de su niñez es que Hy 
nació el 26 de junio de 1892 y se crió en St. Louis, 

Missouri. Fue uno de los seis hijos de la familia Giessenbier. Su padre era un inmigrante alemán muy 
estricto, aunque muy amable. Su madre era muy respetada por su gentileza y su buen corazón.  
 
 
La familia Giessenbier era una típica familia de ingresos moderados, aunque no conoció la pobreza, Hy 
comenzó a trabajar a temprana edad. Nunca completó la escuela secundaria y se desconoce cuán lejos 
llegó su educación.  
 
 
En 1909, Giessenbier se inició en el campo de la banca, que eventualmente se convirtió en su vocación. 
Sus primeros años en la banca los dedicó a estudiar intensamente su profesión. Solía quedarse en el 
banco hasta altas horas de la madrugada, estudiando contabilidad y otras materias.  
 
A los dieciocho años, Giessenbier fundó el Club de Baile Herculaneum (en 1910. Aunque este joven 
líder originalmente estableció el club por motivos sociales, en 1915 se convirtió en la Asociación Cívica 
Progresista de Jóvenes (YMPC). Esta organización, precursora de la organización Jaycees, fue un paso 
más allá del baile para cambiar su enfoque e involucrar a los jóvenes en asuntos cívicos y comunitarios. 
Varios años después, el nombre de la organización cambió a Junior Citizens (la primera vez que se 

http://www.senadojcimexico.org.mx/


utilizaron las siglas “JC”). La organización se convirtió en la Cámara de Comercio Júnior luego de su 
afiliación con la Cámara de Comercio de St. Louis en 1918.  
 
 
La dedicación de su fundador al servicio de los demás no se limitó a la organización. El patriotismo de 
Hy lo llevó a cumplir dos años de servicio en el ejército durante la Primera Guerra Mundial. En una carta 
que envió a su casa, el joven Sargento describió las condiciones de la guerra. En un momento dado, 
Henry narró el momento en que pasó cerca de un camarada que se protegía del intenso fuego de 
artillería en una trinchera. El otro soldado le aconsejó a Giessenbier que se cubriera, pero Hy relató que, 
“algo me hizo continuar”. Momentos después, la trinchera recibió otro golpe directo. La persistencia de 
Giessenbier le salvó la vida.  
 
 
Luego del período que pasó en el ejército, Hy reanudó su participación en la Cámara Júnior. En el 
verano de 1920, en la primera convención nacional, la organización se convirtió oficialmente en la 
Cámara de Comercio Júnior de Estados Unidos (USJCC). Giessenbier fue el primer presidente electo. 
Su visión para la USJCC (JCI Estados Unidos) quedó grabada al expresar, “...permítanme decirles que 
en sus manos está el destino de una grandiosa organización. Hagamos que reciba reconocimiento 
mundial. Organicémosla en beneficio de los jóvenes para una mejor América”.  
 
 
Además de su participación en la organización, Henry dedicó su esfuerzo y sus destrezas de liderazgo a 
otros clubes y organizaciones. Entre las muchas actividades que llevó a cabo, estableció un club de 
publicidad y desarrolló una ávida afición por la oratoria. El éxito de Giessenbier no se limitó a actividades 
extracurriculares. Hy también se convirtió en un banquero prominente (algo poco común entre los 
jóvenes de esa época).  
 
 
A pesar de la buena fortuna en su carrera y actividades, su carácter servil dominó su vida. Algunos lo 
atribuyen a la inclinación de Hy a sus convicciones religiosas. Su esposa, a quien conoció durante la 
Primera Guerra Mundial y con quien contrajo matrimonio en 1922, describió a Giessenbier como un 
hombre que leía la Biblia todos los días. Y, según le indicó Hy a su esposa en una ocasión, “No hacerlo 
sería como ir a la batalla sin mi armadura”. 
  
 
La firmeza y el carácter gentil de Hy impresionaron a todos los que lo conocieron. George Wilson, quien 
venció a Giessenbier en las elecciones presidenciales de la USJCC en 1921, dijo acerca de éste: “tus 
invaluables cualidades te llevan a dar el ejemplo dondequiera que vas”.  
 
 
Henry Giessenbier siempre se vio afectado por problemas de salud, y para el año 1930, éstos 
comenzaron a tener un gran efecto. Aun luego de varias operaciones, Henry continuó su estilo de vida 
activo hasta que ocurrió un desastre en 1933. Giessenbier fue acusado de malversar fondos y realizar 
transacciones ilegales en el banco.  
 
 
Para un hombre dedicado al servicio público, el evento fue devastador, tanto para su salud mental como 
para su salud física. Los cargos se retiraron luego que se demostró que las pérdidas fueron producto de 
la depresión económica. Pero aunque Hy salió absuelto y se recuperó de su crisis, el evento fue como 
una nube negra que marcó su vida para siempre.  
 
 
Menos de un año después de celebrarse la audiencia en el tribunal, Henry Giessenbier falleció por 



complicaciones renales. Murió el 7 de noviembre de 1935. John Armbruster, otro pionero de la USJCC, 
elogió la trayectoria de Henry:  
“Conoció la gloria y la adversidad, pero las trató de igual forma. No se dejó malcriar por la gloria ni 
permitió que la adversidad amargara su vida. No dio cabida al resentimiento en su vida, a pesar de 
haber sido perseguido más allá de …”.  
 
La estatua es sólo una pequeña representación de un hombre. Las cualidades personales de Henry 
Giessenbier se verán reflejadas para siempre en la organización que fundó.  
 
Obtenido de los archivos de la JCI Estados Unidos. 


